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Reflexiones sobre las ideas de Jaime Aljandro Rodriguez y José Luis Romero

Es importante resaltar que el regreso a la ciudad por apropiación, resulta una utopía, en cuanto se pretende presentar la ciudad, o lograr que sus habitantes la perciban como el lugar ideal para vivir.  Esta idea cabe perfectamente en el marco conceptual de “urbanidad”, estado buscado en la política de “Cultura Ciudadana”, que también va de la mano de la idea contemporánea de “volver a la naturaleza”, y en donde es claro que se le está dando la mayor significación a la educación como medio para lograr esa apropiación de espacios.

 La Virgen de los Sicarios es un ejemplo de los efectos causados por el desplazamiento campesino a la ciudad, sin embargo resulta determinante puntualizar que,  más que un fenómeno migratorio, la novela muestra los efectos de las ciudades en crisis.  Para ilustrar un poco más este tipo de fenómenos, que generan comportamientos a partir de la violentación de espacios, resulta un buen ejemplo citar instalaciones artísticas como “Fobia – Fobia”, donde la ciudad recibe nuevos elementos que con el tiempo resultan finalmente aceptados,  a pesar de que están violando la cotidianidad y los espacios a los que se acostumbra el ciudadano.

Dicha violencia o imposición de elementos dentro de la cotidianidad, se hace en el marco de la post-modernidad, que nunca permite los cuestionamientos; como todos los personajes modernos buscan a través del inquirir, es posible concluir que estamos ante una crisis en la cual, tanto personaje como lector, están abocados a mirar solamente el presente.  Estos rasgos de la post-modernidad, son los que abren paso a la discusión de temas como el del hipertexto, que es relacionado con la ciudad en la literatura, en el artículo de Jaime Alejandro Rodríguez.

El hipertexto, dice Rodríguez, es el texto que deviene imagen.  A partir de esta idea, se hace una comparación entre lector y transeúnte con base en los postulados de Deleuze y Guattari.  En palabras de Ricardo Silva, la ciudad no sólo se construye, sino se lee; es como un gran libro en construcción y se hace necesario vivirla.  Para esto la ciudad debe ser leída desde el interior, de igual forma como lo hace Calvino en sus “Ciudades Invisibles” o Moreno Durán, en alusión a su texto “Metropolitanas”, donde se parte de una cartografía, (podría ser una geografía, o una arquitectura), y se obtiene una imagen de la ciudad a partir de los comportamientos.  Igual ocurre en la puesta en escena cinematográfica del director Lars Von Trier “Dogville”, donde los espacios se arman a partir de la apropiación de acciones.  Así, el personaje de una novela puede ser definido a partir de su transcurrir, generándose un “Homo Viator”, que da claves dentro del texto para la posterior creación de vínculos, o domesticación, como ocurre en “El principito”. 

Pero no sólo los personajes son viajeros que recorren espacios, también lo es el lector.  Cuando se lee, se va al efecto del encuentro, se está caminando como se haría en una ciudad, sólo que se hace de diferentes formas dependiendo del lector, y es justo en esta característica que el hipertexto resalta su condición de expresión literaria post-moderna.  Esta condición queda muy bien ilustrada en un cuento de Andrés Caicedo titulado “De arriba abajo, de izquierda derecha”, donde se hace un recorrido por la ciudad de Cali, y en algún momento se empiezan a repetir los recorridos, como podría ocurrir en un hipertexto, en donde no hay ninguna linealidad definida, permitiendo que se sigan los mismos pasos en busca de su objetivo.  Esta condición hipertextual reflejada en la literatura no es un fenómeno de los últimos años exclusivamente, como se ilustraba con el cuento de Caicedo, sino que es una característica ya en escritores como Cortazar, e incluso un rasgo definitorio del barroco.  Surgiría la pregunta de si el hipertexto por sí solo es otro tipo de literatura.  Muy probablemente pueda ser entendido de esta forma.

Se llega al hipertexto por una necesidad del escrito y se crea una metamorfosis del personaje que se convierte en un transeúnte, en un “neo-nómada”, que al igual que el transeúnte de Joseph, no puede quedarse insomne.  El hipertexto permite librarse de las certezas, para caer en lo vertiginoso; es una forma de asumir la modernidad, dentro de un marco cultural de asociaciones, que confirma que cualquier búsqueda actual dentro de la literatura y en general dentro del arte, obedecen necesariamente a las exigencias de formas distintas del espíritu actual.  Tanto la ciudad, como los textos literarios, reclaman formas distintas.  Sin embargo, lo post-moderno ha sido muy tolerante permitiendo que, dentro de esa búsqueda incesante de formas, la mala calidad se legitime.

Al igual que una ciudad, un hipertexto se percibe enorme si no se le conoce.  Los puntos de referencia son necesarios, de la misma forma en que lo son las coordenadas, y el trabajo de campo es una necesidad para alcanzar un conocimiento adecuado.  La experiencia del individuo viajero permite la construcción de documentos fundamentales para entender las ciudades.  Así, los desarrollos teóricos que se hacen a partir del viaje, se convierten en herramienta fundamental para el estudio de la ciudad.  Este es el caso de Isaac Joseph en su trabajo “El transeúnte y el espacio urbano”, o la experiencia del viajero en José Luis Romero en “Latinoamérica: las ciudades y las ideas”.  Nos detendremos en primera instancia sobre este último, porque su estudio es un viaje desde el descubrimiento de América, hasta llegar a la ciudad de los años 60 del siglo XX.  Este trabajo, a diferencia del de Joseph, habla propiamente sobre la construcción de la ciudad, y no únicamente de las problemáticas sobre la ciudad ya construida.

Para Romero, el descubrimiento de América trajo consigo, no sólo a los conquistadores, sino a sus ideas.  Los Europeos ya venían con una concepción de ciudad.  A partir de este punto, Romero hace un recorrido en la historia de las principales ciudades latinoamericanas, girando alrededor de la pregunta del papel que han jugado dichas ciudades en la construcción de las ideas y de una identidad latinoamericana.  En dicho recorrido, la llegada de españoles y portugueses a América, marca una diferenciación entre las ciudades propiamente hispánicas y las ciudades brasileñas, colonias portuguesas.  En éstas últimas, un esquema feudal prevalece sobre la idea de dominación y conquista, idea más cercana al saqueo, que tenían los españoles.  El conquistador español, a diferencia de sus contemporáneos portugueses, conquistaba un lugar y no se establecía sino que seguía su camino, convirtiendo a la mayoría de ciudades fundadas en simples puntos de paso.  En el caso portugués, la creación de vínculos entre el conquistador y la ciudad sí era posible, permitiéndose la creación de grandes centros administrativos.

La fundación como tal de una ciudad tiene una importancia muy grande, en cuanto es a partir de ésta, que se está creando sociedad.  En las ciudades hispanoamericanas, los españoles crean redes, reflejando la estructura administrativa de las ciudades españolas, que corresponde a la evolución económica del imperio de Carlos V, y que, a diferencia de Portugal, ya había superado ampliamente el feudalismo para ese momento.  Los españoles fundan en un principio lo que se conoce como “ciudad puerto”, y luego se empiezan a adentrar en el continente, fundando las denominadas “ciudades de paso” y estableciendo en puntos estratégicos para ellos, “ciudades capital”.  En muchos casos las “ciudades de paso” darían cabida a las ciudades museo, debido al abandono al que se verían sometidas luego de fundadas.  

El conquistador español en su afán de generar riqueza no creó lazos con la ciudad fundada, y por el contrario se vio forzado a ejercer actos de poder, que no eran más que el reflejo de esquemas administrativos inaplicables usados en España.  Todo el proceso que vivió la ciudad hispanoamericana fue de continua expansión, de búsqueda de mercados que formaran un tejido comercial.  Todas estas características que fueron fundamentales en el crecimiento de las ciudades, también marcaron esa diferenciación con el modelo Portugués, modelo que se puede encontrar en la literatura en la obra de Jorge Amado, o inclusive en el trabajo de Rubem Fonseca.

Los españoles construían encima de las ciudades que iban encontrando a su paso, ejerciendo actos fundacionales igualmente aplastantes, que desconocían todo lo que no era cristiano, en un acto con igual importancia religiosa que política.  A partir de este proceso de conquista se empieza a gestar en América la colonia, proceso especialmente difícil para los españoles, quienes se debatían entre el expansionismo militar y la necesidad comercial.  Surgen de esta forma ciudades “fuerte”, diseñadas para la defensa militar, pero igualmente se crean ciudades “emporio” para consolidar las redes comerciales.  En todo este proceso se sigue guardando la premisa de conservar el modelo original español, y surgen las “ciudades hidalgas”, copia exacta de la ciudad burguesa europea, pero que en América se impone saltándose el paso que llevó de lo feudal a lo burgués.  Surge entonces una dicotomía entre el “ser burgués” y el “ser hidalgo”, en ciudades creadas a partir de la experiencia imitadora, y que resultan emuladoras y críticas, a la vez que son defensivas y comerciales. 

Es importante resaltar que existen dos tipos distintos de conquistador español:  el que buscaba riqueza y pretendía regresar a España a disfrutar de ésta, y el que buscaba adueñarse de tierras.  En ambos casos la mentalidad aventurera es fundamental, y puede interpretarse como un rezago de la “caballería”, resaltando la dicotomía de lo burgués frente a lo hidalgo, que es trasladada a una lucha de poder reflejada a través de la ostentación en la construcción de la ciudad.  Dicha ostentación está basada en la reproducción de la vida europea que se pretende en la ciudad latinoamericana, y que da paso a la construcción de alamedas y otros espacios sociales adecuados para que el habitante pudiera mostrarse, permitiendo la evolución de procesos culturales que a la postre terminarían en la creación de centros académicos como las Universidades.  Hasta este momento las sociedades son propias del simulacro, donde se crean pronto espacios de reunión e intercambio cultural, como la plaza de mercado, dando paso luego a la plaza central, que daría inició a los primeros movimientos de desplazamiento marginal de la población.  

Si bien los primeros conquistadores guardan el deseo de volver a España, las segundas generaciones comprenderán la necesidad de quedarse y establecerse, creando nuevos esquemas que desplazarán a la hidalguía, que se ve deteriorada ante la imposibilidad de emular los esquemas administrativos y políticos españoles, y se da paso a lo que Romero llama “Ciudades Criollas”.  Surge adicionalmente, una pugna entre criollos acaudalados y criollos pobres, debido a la necesidad de los primeros por contar con el apoyo de estos criollos discriminados pero cuyo afán de conocimiento da la enterada del pensamiento moderno a América.  La sociedad criolla mira a Europa, pero únicamente en beneficio de América, y no al contrario como el ciudadano hidalgo.

La aparición de nuevas clases sociales le dará dinamismo a la ciudades, transformándolas en lugares más grandes, donde la absorción de los grupos poblacionales minoritarios, como los españoles no nacidos en América, fue posible.  En lo cultural surgen periódicos, bibliotecas, y espacios de discusión, donde se inicia una búsqueda de una conciencia de lo americano, resultando claves las expediciones científicas, y las manifestaciones literarias y artísticas como los cuadros de costumbre, que pintan la vida cotidiana, en un constante cuestionamiento por lo que representa ser americano como principio universalizador.  En esta búsqueda, lo indígena se mezcla con lo europeo, y al interior de las casas se copian costumbres que se entremezclan generando una nueva percepción estética que es completamente sincrética.

El otro aspecto importante a resaltar en esta “ciudad criolla”, es el referente a la oposición clerical que surge, en el afán de frenar el peligroso crecimiento cultural, que poco a poco va gestando el deseo y la necesidad de independencia.  Este paso de mentalidad se evidencia en la literatura, en obras como “La tejedora de coronas”, en donde la mentalidad moderna recibe oposición en pos de mantener los esquemas de la mentalidad hidalga.

Sin la modernidad surgida en América, la independencia de Europa no hubiera sido posible.  Las ideologías se debaten en la ciudad, y es allí donde surgen grandes ideólogos, pero no es un periodo destacado en la literatura, debido a que ésta hasta ahora se estaba forjando.

